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una deuda histórica, un futuro por hacer

para ser honestos, hay que reconocer que el resultado final de este libro, en cuan-
to a su documentación, extensión y aportación, ha superado con mucho la idea 
inicial, bastante más modesta, de recoger los hitos del sindicato ELA en Nafarroa. 
Es una historia más amplia que la que creíamos conocer, ya que los inéditos tes-
timonios de militantes y la tenacidad de Iván, el autor de este documento, por 
continuar buscando en la memoria colectiva de este sindicato, han hecho que la 
expectativa se haya visto superada.

Hay otros trabajos que recopilan la historia del sindicato en el conjunto de 
Euskal Herria, pero ninguno hasta ahora analizaba específicamente esta historia 
en Nafarroa. Esa es, sin duda, la principal aportación de este libro, la de reunir los 
hechos y vivencias de una organizacion de clase y abertzale, en un territorio don-
de sus singularidades han sido abordadas como oportunidades y estas, a su vez, 
convertidas en aciertos. La apuesta por la sindicalización de las empresas frente 
al modelo mayoritario de asamblearismo de principios de los 80, la apuesta por la 
reivindicación y la acción sindical ante un modelo de concertación social hecho a 
medida de la patronal, o la insistencia por la movilización social, han sido decisio-
nes que han configurado un modelo sindical que solamente puede llevarse a efecto 
con la autonomía financiera y la independencia política del sindicato.

Han sido precisamente esas decisiones a contracorriente las que explican que 
ELA sea, en el año de su centenario, una organización con una representación ho-
mogénea en toda Nafarroa (21,25 % en un territorio donde ningún sindicato su-
pera el 30 %), con una presencia mayoritaria en el norte de Nafarroa y con una 
representación y visibilidad muy alta en la Ribera. En este ultimo caso, ELA ha 
superado incluso los límites sociológicos que se suponían a este sindicato en el sur 
del territorio, al igual que la exclusión institucional que perdura desde mediados 
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de los 90, demostrando que la única legitimidad de un sindicato, su fuerza real, 
reside en el apoyo que los trabajadores le otorgan.

Es precisamente desde esa gente como se explica, tal y como recuerda el título 
de este libro, las claves de la trasformacion de una organización centenaria. Si bien 
es cierto que el de hoy es un sindicato diferente, ha mantenido a lo largo de los 
años elementos comunes como su condición de sindicato abertzale, de clase y con-
federal. Los actos celebrados durante este centenario y este libro en particular son 
un reconocimiento, un intento humilde por saldar una deuda histórica con esos 
incontables militantes. Con aquellas primeras agrupaciones de obreros de los años 
30, pasando por aquellos que tras casi 40 años de franqusimo se organizaron para 
poner en marcha ela… Toda esta historia nos recuerda a las mujeres y hombres 
que militamos hoy en ela que, además de una gran responsabilidad que estamos 
en condiciones de asumir, ocuparnos de las preocupaciones y aspiraciones de la 
clase trabajadora -sin matiz alguno-, es a su vez nuestra principal aportación.

mitxel lakuntza (coordinador de ela en Nafarroa).
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prólogo

seguramente, habrá muchas historias de ela. Cada uno tenemos la nuestra, com-
puesta por recuerdos propios y de otros, por lecturas más o menos desordenadas y 
por la observación de la acción del sindicato a lo largo de los años. Hasta ahí llega 
la materia con que nuestra memoria edifica la historia, basada en recuerdos pero 
también en olvidos. Y en ese sentido, podría decirse que este libro es otra historia 
de ELA más. En este caso, centrada en Nafarroa. Sin embargo, esta historia de ELA 
en Nafarroa es única, aunque solo sea porque se trata del primer intento de recopi-
lar 100 años de andadura sindical en un contexto y una sociedad que han cambia-
do radicalmente. Y ELA se ha transformado, si cabe, todavía más, en su ideología, 
en su acción e incluso en su esencia, desde su nacimiento como SOV (Solidaridad 
de Obreros Vascos) hasta su conversión en ELA (Eusko Langileen Alkartasuna), 
pasando por STV (Solidaridad de Trabajadores Vascos), nombre adoptado en 1933. 
Pese a todo, y como se comprobará en estas páginas, pervive un hilo conductor 
a lo largo de estos cien años, que bien puede resumirse en esa palabra que se ha 
mantenido firme encabezando sus siglas frente a dictaduras, guerras y crisis: la 
solidaridad. 

Por todo ello, sería muy valioso recuperar la denominación de solidario para 
los afiliados de ELA, un término utilizado de modo general hasta la Guerra Civil, 
pero que prácticamente se ha perdido en nuestros días. Esa denominación de so-

lidario debe definir con exactitud la labor sindical de los miles de militantes del 
sindicato, de los de ahora y de los de antes, porque este libro lo único que pretende 
es recoger la historia de la gente de ELA, de los solidarios. Quizá por ello tengamos 
entre manos un reportaje histórico, un ejercicio de periodismo histórico que ha 
buscado subrayar la importancia de las personas, las ha identificado y las ha situa-
do en su contexto. De este modo, se alternan descripciones pegadas a la historia 
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de la organización o de los conflictos sociales de estos 100 años con episodios per-
sonales de la vida de decenas de solidarios, con el propósito deliberado de ofrecer 
una historia de carne y hueso, cercana, que produzca la empatía que solo pueden 
lograr las peripecias vitales de otros como nosotros. Y, para qué negarlo, esa es la 
única manera que el autor tiene de acercarse a la historia, a través de lo que les 
pasa a las personas, desde su condición de periodista y no de historiador. 

Llegados a este punto hay que advertir que este libro no es un trabajo histo-
riográfico al uso, ni tiene un propósito científico. Ello no es óbice, por supuesto, 
para que todos y cada uno de los hechos relatados aquí estén respaldados por una 
referencia documental, como demuestran las más de 300 notas añadidas en la 
bibliografía. Dicho lo cual, este trabajo aspira a complementar la labor rigurosa e 
imprescindible de aquellos historiadores que indagan en archivos y publicaciones 
para luego hacer comprender los procesos históricos que nos han traído hasta 
aquí. Por decirlo de otra forma, esta historia de ELA no es una tesis, no defiende 
ninguna posición de partida ni trata de demostrar nada. Tampoco recopila argu-
mentos y hechos para ofrecer conclusiones. De entrada, porque es una historia que 
continúa: ELA no se detiene para que escribamos la crónica de su devenir, como se 
paran los figurantes para una fotografía. Y finalmente, tras reflejar 100 años como 
si fueran una pintura al fresco, un mural gigante donde hay cientos de personajes 
y situaciones –cada uno en su rincón–, es imposible plasmar sobre el papel las con-
clusiones que englobarían todo ello. El lector contemplará ese mural y, si quiere, 
extraerá las suyas propias. Tiene materia para ello. 

No obstante, sí hay al menos una idea que después de este libro quedará fijada 
como hecho incontrovertible: ELA es el sindicato de Nafarroa, como lo atestiguan 
sus 100 años de existencia (el primer intento de fundar una agrupación en Iruñea 
data de 1912) y su expansión por todo el territorio ya desde la II República. ELA so-
brevivió en Nafarroa bajo el franquismo, casi reducido a un puñado de militantes 
clandestinos, para resurgir con fuerza en los años 80 y 90, volviendo a ocupar por 
toda Nafarroa el lugar que le usurparon en 1936. Por último, queda pendiente la 
publicación de esta obra también en euskera, opción que no ha sido factible ahora 
por la premura obligada de hacer concidir el libro con el centenario de la organiza-
ción, pero que nadie dude del compromiso de ELA: Nafarroako sindikatua, lingua 
navarrorumekin. 

Como complemento a este libro, se han editado dos vídeos monográficos so-
bre la historia de ELA en Nafarroa, disponibles en la web de Manu Robles-Arangiz 
Institutua:

–ELA 1911-1939, en: www.mrafundazioa.org/es/mediateca/videos/1911-
1939-ela-en-navarra
–ELA 1976-2011, en: www.mrafundazioa.org/es/mediateca/videos/1976-
2011-ela-en-navarra
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1

el nacimiento de un sindicato. 

fallida implantación en iruñea (1911-1931)

el sindicato ela, inicialmente denominado solidaridad de obreros vascos (SOV) 

se fundó en la bilbaína calle Correo el 23 de julio de 1911, fecha que se adopta 
como nacimiento oficial de la organización y, al mismo tiempo, cristalización de 
los numerosos intentos de agrupar a los trabajadores vascos ante la creciente in-
dustrialización, principalmente en la margen izquierda de la Ría (Ezkerraldea). 
«Muchos trabajadores vascos, defensores de su sentimiento nacional, no se identi-
ficaban con las primeras asociaciones socialistas y buscaban en un asociacionismo 
propio la manera de salir del desamparo y la precariedad; en este contexto nació 
SOV»1. Aquel domingo, 23 de julio, 178 trabajadores aprobaron el reglamento de 
SOV y eligieron a Luis Jauregibeitia como presidente de la organización. 

El sindicato no nació espontáneamente, como ocurre con cualquier orga-
nización de este tipo, sino que respondía a una demanda social, principalmente 
obrera, que no encontraba acomodo en las centrales ya existentes, como la so-
cialista UGT o la anarquista CNT, por no hablar de los sindicatos católicos adscritos 
a los intereses de la patronal industrial o de los terratenientes agrarios. «Fue una 
escalada violenta tras una gran huelga de mineros la que provocó en 1911 la pro-
testa nacionalista y la exigencia de organización de la clase obrera vasca»2. En sus 
estatutos, «Solidaridad se declara neutra en lo político y respeta todas las ideas de 
sus afiliados, siempre que sean compatibles con los principios fundamentales en 

1.  Aurrekoetxea, Martín: De SOV a ELA, 1911-2001. Notas para una crónica de 90 años, Manu Robles-Arangiz 
Institutua Bilbao, 2001, p. 19.

2.  Mees, Ludger: Nacionalismo vasco, movimiento obrero y cuestión social (1903-1923), Fundación Sabino 
Arana, Bilbao, 1992, p. 143.
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que descansa la organización». Asimismo, ELA-SOV es «totalmente independiente 
de todo partido político, y aun del PNV, ya que el partido político está integrado por 
todas las clases sociales, mientras que Solidaridad es de los obreros y empleados»3. 
Al año siguiente se creó la primera agrupación de ELA-SOV en Gipuzkoa (concreta-
mente en Soraluze), y la organización fue extendiendo su red de ayuda mutua a 
los afiliados bajo la fórmula de comedores para los parados, subsidios especiales, 
atención médica, escolarización, cooperativas de consumo… 

Así, la acción solidaria llegó a Nafarroa bien pronto. Si bien la historia oficial 
de ELA en Nafarroa arranca con la creación de las primeras agrupaciones locales en 
1931, la existencia del sindicato está documentada desde mucho antes, por lo que 
se puede decir que ELA también cumple un siglo en la Comunidad Foral. 

En cuanto a la presencia de ELA-SOV en Iruñea, esta se puede remontar incluso 
a 1912, a tenor de lo explicado por Manu Robles-Arangiz. Efectivamente, quien 
fuera presidente del sindicato entre 1933 y 1982 refiere que «Solidaridad de Tra-
bajadores Vascos se estableció en Iruñea en 1912. Y consignar también que nada 
más salir a la acción pública fue tan vilipendiada y tan decididamente atacada que 
acabó siendo ahogada en breve plazo, no solo por los inveterados grupos políticos 
de derecha, sino también por los propios Círculos Católicos, Sindicatos Libres y 
hasta por las escasas agrupaciones de signo izquierdista»4. De esta cita se deduce 
que la implantación de ELA en la capital navarra no pasó de un intento entusiasta 
y, a la vista de la oposición encontrada, muy valiente, pero que en aquel momento 
no encontró continuidad. En este sentido, Robles-Arangiz confirma que cuando 
«veinte años después» se fundó la agrupación local de Iruñea, esta nueva tentativa 
«fue guiada por quienes lo intentaron en 1912». Solo cabe elucubrar sobre la iden-
tidad de estos primeros impulsores de ELA-SOV en la capital navarra, pero teniendo 
en cuenta que el Centro Vasco-Euzko Etxea funcionaba desde junio de 1910, es 
más que probable que algunos de los miembros principales de esta asociación 
(Leopoldo Garmendia, Enrique Zubiri, José Zalba, Miguel Blanco Garmendia, etcé-
tera) fueran también protagonistas de la fallida tentativa de implantar el sindicato 
en Iruñea5. De hecho, algunos de ellos, como Miguel Blanco Garmendia (nacido en 
Irurozki en 1882), fueron fundadores del periódico nacionalista La Voz de Navarra 

en 1923, publicación que prestaría una gran atención a la expansión de ELA en Na-
farroa durante la II República.

3.  Larrañaga, Policarpo: Contribución a la historia obrera de Euskalerria (II), Auñamendi, Donostia, 1976, p. 49.
4.  Robles-Arangiz, Manuel: Carta titulada Solidaridad de Trabajadores Vascos en Nabarra y dirigida a Diario 

de Navarra, no publicada (1976). Archivo de ELA en Gernika.
5.  Martínez-Peñuela, Araceli: Antecedentes y primeros pasos del nacionalismo vasco en Navarra, 1878-1918, 

Gobierno de Navarra, Iruñea, 1989, pp. 62-65.



15

Hay otro hecho que parece confirmar esa temprana 
presencia solidaria en la capital navarra. En efecto, tras 
celebrar una Semana Social en 1912 (que luego con-
duciría a la fundación de los Sindicatos Católicos Libres), 
el padre Gerard viajó a Bilbao y allí se entrevistó con 
los dirigentes de SOV, concretamente el 14 de octubre de 
1913. Su propósito era sondear la posible colaboración 
de su naciente organización con los solidarios vascos, 
dada la inicial inspiración cristiana de ELA-SOV. «No pa-
rece que quedaran descontentos con mi proposición», 
escribió después en su diario: «¡Dios lo haga, porque si 
no vamos a tener en ellos un enemigo formidable en es-
tas tierras!». Por contra, los dirigentes solidarios descar-
taron la propuesta, seguramente teniendo en cuenta «el 
rechazo de los católicos libres a un sindicalismo nacional 
vasco […]. El padre Gerard estaba bien lejos de compren-
der la lucha obrera en el marco nacional vasco»6. 

También está demostrado que para 1915 la Solidar-
idad de Obreros Vascos ya operaba en algunas locali-
dades. Queda comprobado el caso de Gares, donde en 
1914 ya funcionaba una Solidaridad de Obreros Gare-
tarras que repartía «socorros para mitigar las desgracias 
que penetran en las familias», una acción muy en la 
línea del sindicalismo asistencial de la época. Este fondo 
se nutría, según se explica en una crónica del semanario 
Napartarra (6-II-1915), «creando obligaciones amorti-
zables de 5, 10 y 25 pesetas para el fondo de socorros. De 
estas obligaciones –continúa–, hay número respetable 
en Iruñea», de lo que se deduce que la presencia de 
ELA-SOV (denominación entonces vigente) ya era desta-
cable en la capital y en otras localidades. De hecho, solo en diciembre de 1914, la 
agrupación solidaria de Gares había repartido «161 socorros, según las cuentas 
expuestas en el batzoki». En todo caso, el cronista que firmaba como Txori-Txiki 
se lamentaba de que en Gares «son contados los socios protectores que tenemos. 
Se llaman muchos afines nuestros, pero no nos ayudan en nuestra cristiana y 
patriótica obra». Quizá detrás de ese seudónimo, y también de la pionera actividad 
solidaria en Gares, se encontraran algunos de los primeros abertzales conocidos 

6.  Carrasco Calvo, Salvador: Los sindicatos libres en Navarra (1915-1923), Iruñea, I Congreso de Hª de 
Navarra, Príncipe de Viana, anexo 5, tomo II, 1986, pp. 53-67.

Recorte de Napartarra (06-II-1915, 

Gares).
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en la localidad, como fueron Francisco Domezain, Juan Ecenarro, Julián Aldaz y 
José Ulzurrun, entre otros7. Precisamente el hijo de este último, Luis Ulzurrun 
Muruzábal, figurará años después (II República) como afiliado de ELA, ya en la 
agrupación de Iruñea, lo que apuntala con gran certeza la hipótesis de que José 
Ulzurrun fuera precisamente el primerísimo impulsor conocido de la actividad del 
sindicato en Nafarroa.

En comparación con Gipuzkoa y Bizkaia, la tardía implantación de ELA en Na-
farroa se explica, en parte, por la configuración agrícola del territorio y su todavía 
inexistente industrialización, sector donde el sindicato había cobrado fuerza en 
otros territorios. Más concretamente, el 60 % de la población activa navarra era 
agrícola (datos de 1930)8, y solo el 18 % trabajaba en la industria. Así las cosas, du-
rante el primer tercio del siglo XX, la población navarra descendió en 61.000 habi-
tantes por la emigración a otras tierras, principalmente América. Las dificultades 
de la clase obrera en la Iruñea de comienzos del siglo XX se acentuaron en 1902, 
una fecha que no es casual, porque ese año concluyeron la construcción del fuerte 
de San Cristóbal y la del Primer Ensanche, con lo que cientos de trabajadores se 
vieron abocados al paro. Fue en esos años cuando se implantaron las primeras 
sociedades de obreros en la capital navarra, algunas más o menos vinculadas a la 
naciente UGT, cuya fecha de fundación en Iruñea más aceptada es precisamente 
la de 1902 (ya entonces destacaba en esta labor Gregorio Angulo). Sin embargo, 
la inmensa mayoría de trabajadores se agrupaba en organizaciones gremiales sin 
adscripción a ninguna sigla superior, llamadas sociedades de resistencia, de las 
que algunas, y solo años más tarde, optaron por integrarse en la central ugetista9.

Por otra parte, también cobró especial fuerza el sindicalismo católico, sobre 
todo con el nacimiento de La Conciliación (1902), sociedad mixta de obreros y pa-
tronos que resolvía sus conflictos mediante arbitrajes. De hecho, pertenecían a ella 
algunos de los más significados prohombres de la ciudad, como Eugenio Arraiza, 
Salvador Echaide, Serapio Huici o Hermilio Olóriz. Existía también, por supuesto, 
una Asociación de Patronos, pero en esta no participaban las sagas familiares más 
arraigadas en Iruñea, sino nuevos empresarios como Pedro Mayo o Carlos Eugui.

Hay que esperar a 1915 para que aparezcan en Iruñea los denominados Sin-
dicatos Libres, también católicos y progresivamente más alejados de los obreros y 
más controlados por los patronos (en 1923 contaban con 605 afiliados)10. Una de 
sus figuras principales fue el carlista Francisco López Sanz. En la temprana fecha 

7.  Martínez-Peñuela, Araceli: op.cit, 1989, pp. 181-186.
8.  Lorenzo Espinos, José Mª: Historia de Euskal Herria, tomo 3, Txalaparta, Tafalla, 1995, p. 179.
9.  Andrés-Gallego, José: Sobre el inicio de la política obrera contemporánea en Navarra, 1855-1916, Príncipe 

de Viana nº 150-151, Iruñea, 1978, pp. 335-375.
10.  Larraza Micheltorena, Mª Mar: El asociacionismo obrero pamplonés (1900-1923), Gerónimo de Uztariz, nº 

14-15, Iruñea, 1999, pp. 55-104.
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del 9 de marzo de 1923, El Obrero Vasco recogía ya la tensión entre los sindica-
tos católicos (facilitaban el acceso al crédito agrícola, germen de las posteriores 
cooperativas Uteco y an) y los primeros pasos de ELA, incluso con un episodio de 
forcejeos a la salida de una misa oficiada en Iruñea por «un canónigo llamado Na-
varro que había llegado de Cádiz». Ante su plática contraria a que los sacerdotes 
se inmiscuyeran en acciones sindicales, el cronista anima a los obreros navarros a 
integrar ELA: «Navarra, para los navarros; […] esto os lo ofrece Solidaridad de Obre-
ros Vascos. Tal es el objetivo más puro, más noble y más práctico que debéis adop-
tar». La crónica iba firmada con el provocativo seudónimo de Abelcaín. Conviene 
recordar que, según datos diocesanos, en Navarra había un sacerdote por cada 
335 habitantes, una proporción diez veces mayor que en Madrid o Cádiz. Por otro 
lado, de los 345.000 habitantes con que contaba Navarra en 1930, el analfabetismo 
alcanzaba el 37 %, con cotas máximas del 48 % en la zona de Tudela11.

En el resto de Navarra, era la Federación Católico-Social la que controlaba la 
sindicación agraria, lo que complicaba mucho la penetración de ELA, mientras que 
por otra parte los jornaleros de la ribera del Ebro optaban por formaciones más 
radicales. Entre estas últimas hay que reseñar la implantación de la CNT a partir de 
1920 en Lodosa, Cortes, Marcilla y Tudela, localidades donde activistas anarquis-
tas impulsaron las huelgas de aquel año en las factorías azucareras. Sin embargo, 
la presencia legal de organizaciones anarquistas (denominados Sindicatos Únicos) 
fue discontinua hasta 1931, si bien se hicieron célebres las andanzas por la geo-
grafía navarra de grupos de acción directa. Por ejemplo, el capitaneado por Juan 
García Oliver (futuro ministro de Justicia durante la República), que en octubre de 
1926 entró clandestinamente por la muga de Iparralde y cuyos integrantes fueron 
detenidos en una trifulca espectacular en el paseo de Sarasate, al accidentarse con 
el coche con el que pretendían atracar el Banco Hispano-Americano. No deja de ser 
curioso que el abogado defensor de estos anarquistas fuera Mariano Ansó, futuro 
alcalde republicano de Iruñea en 1931 y ministro del Gobierno republicano de Ne-
grín durante la Guerra Civil12. Y, como anécdota, puede señalarse que la denomi-
nación de solidarios no fue exclusiva de los primeros afiliados de ELA, sino también 
de uno de estos grupos anarquistas, precisamente el dirigido por Buenaventura 
Durruti y su lugarteniente, el navarro Gregorio Suberviola (nacido en Morentin en 
1896), abatido a tiros por la policía en Barcelona en 1924, aunque falleció tras 17 
días de agonía13. Precisamente, ese año de 1924 (concretamente el 6 de noviem-
bre) se produjo la más célebre incursión anarquista en Navarra, con la intentona 
de un grupo, también dependiente de Durruti, de cruzar la muga desde Iparralde 
para prender la revolución libertaria contra la dictadura de Primo de Rivera. El 

11.  Serrano Izko, Bixente: Nafarroa, historiaren haria, EKE, Iruñea, 2005, pp. 261-264.
12.  Virto Ibáñez, Juan Jesús: La CNT en Navarra, Príncipe de Viana, nº 176, Iruñea, 1985, p. 855.
13.  García-Sanz Marcotegui, Ángel: Navarra, conflictividad social a comienzos del s.XX, Pamiela, Iruñea, 1985.
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María Urroz Cabodevilla, que recibieron emocionados el agradecimiento histórico 
de la organización a sus padres, protagonistas de la revolución de octubre de 1934. 

La siguiente estación fue Estella-Lizarra, donde el 7 de octubre una charla a 
cargo del historiador lerinés Josu Chueca (profesor de la UPV-EHU) ilustró la evolu-
ción del sindicato desde su nacimiento hasta hoy, desde su inicial visión armónica 
de la sociedad a su papel actual como agente transformador y exponente del «sin-
dicalismo más reivindicativo». Como es natural, dado su papel germinal en la 
reimplantación de ELA en Nafarroa, la comarca de Sakana también recibió la visita 
de la exposición itinerante (26 de octubre), con una emotiva jornada que reunió 
en Altsasu a medio centenar de afiliados de la zona. Todo ello fue, además, un 
adelanto del acto central que el sindicato preparó para conmemorar sus 100 años 
en Nafarroa. El 8 y el 9 de noviembre, el hotel Maisonnave de Iruñea acogió esa 
misma exposición, completada con un homenaje de ELA a los solidarios navarros 
más significados en la II República. En ese emocionante acto fue reconocida di-
rectamente la trayectoria de Luis Santesteban Eskisabel, que acudió con su familia, 
pero también asistieron hijos y nietos de Honorato Pla, Alejandro Elizalde, Nicolás 
García-Falces, Anastasi Agerre, Manuel e Isidoro Urroz, etcétera. Este homenaje se 
completó pocos días después con la visita de varios representantes de ELA-Nafarroa 
al domicilio de Bienvenido Cilveti, ya cerca de cumplir los 108 años y cuya avan-
zada edad desaconsejó su presencia en los actos del centenario.

Por último, el Auditorio Barañáin acogió el 11 de noviembre una matinal de 
dos horas con música, otro homenaje a Santesteban y García-Falces, y el estreno 
de un audiovisual producido por el sindicato expresamente para la ocasión, en el 
que se recoge la historia de ELA en Nafarroa a lo largo de estos 100 años a través 
de múltiples testimonios e imágenes en algunos casos inéditas. Mitxel Lakuntza 
subrayó que «cien años después, hay más razones que nunca para luchar a favor 
de esa Navarra justa y solidaria que soñamos. Somos parte de esa Navarra no ofi-

Homenaje a Bienvenido 

Cilveti, con Mitxel Lakuntza 

(2011).
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cial, de esa Navarra que algunos y algunas tratan de ocultar y hacer invisible. Sin 
embargo, saben perfectamente que ni han podido, ni pueden, ni podrán hacernos 
callar para que dejemos de luchar por nuestra tierra». Adolfo Txiki Muñoz, por su 
parte, recalcó que «el sindicalismo abertzale y de clase, rebelde y no subordinado 
merece la pena». Por último, aunque no menos importante, más de 650 afiliados, 
delegados y amigos de ELA confirmaron con su presencia en Barañain el respaldo 
social al sindicato en Nafarroa, en una época tan necesitada de compromiso sindi-
cal y social a todos los niveles. 

Pocos días antes de este acto (concretamente el 20 de octubre de 2011), se 
produjo un acontecimiento histórico que situó de inmediato a la sociedad vasca 
en otra realidad desconocida para varias generaciones. Ese día, ETA anunció su 
abandono definitivo de las armas, en obediencia inmediata a lo exigido por la Con-
ferencia de Paz organizada por Lokarri en Donostia. ELA reaccionó ese mismo día, 
calificando esa decisión de ETA de «excelente noticia. Su anuncio es acorde a la vo-
luntad expresada durante décadas por la sociedad, y es la decisión coherente con la 
reflexión expresada en los últimos tiempos por la izquierda abertzale ilegalizada. 
Para ELA, el de hoy es un día de profunda satisfacción». En su reflexión, el sindica-
to no olvida que «cuestiones sociales de extrema urgencia como el desempleo, la 
pobreza o la crisis deben ocupar la centralidad que merecen en el debate político 
y social sin ningún tipo de relativización o subordinación a eventuales acuerdos 

Celebración del centenario en Barañain (11-XI-2011).
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políticos o institucionales por muy necesarios o legítimos que estos sean». Y, por 
supuesto, «ELA no puede sino recordar con emoción a todas las víctimas y en es-
pecial a los militantes y afiliados de ELA asesinados o amenazados a lo largo de 
décadas tanto por ETA como por los aparatos del Estado». 

La casualidad, o mejor dicho, la evolución histórica de la propia sociedad vas-
ca, quiso, por tanto, que ese 2011 tan convulso y trascendental fuera también el del 
centenario de ELA. Y aparte de las celebraciones que tuvieron por escenario Nafa-
rroa, el acto central para conmemorar los 100 años del sindicato había tenido lugar 
en el pabellón Miribilla de Bilbao. Allí, más de 3.000 afiliados y simpatizantes se 
dieron cita el 11 de junio para asistir a una matinal de contenidos audiovisuales, 
musicales y de danza, así como a la intervención de varios representantes del sin-
dicalismo internacional y la conclusión de Txiki Muñoz, que constituyó un agra-
decimiento «a todos los militantes del sindicato a lo largo de la historia, que han 
hecho posible que ELA sea hoy una organización viva, dispuesta a asumir nuevos 
retos por la clase trabajadora y la soberanía de Euskal Herria». Txiki hizo un repa-
so de la historia de ELA, llena de desafíos, distintos pero siempre duros. «Nacer en 
1911, extender el sindicato, la guerra, el exilio (sufrimiento y clandestinidad), los 
convulsos y renovadores años 60, la salida de la dictadura y vuelta a empezar de 
cero, la transición tutelada, la apuesta por la autonomía del proyecto del sindicato, 
la consolidación organizativa, la lucha por nuestro reconocimiento (sindicato sin 
estado), la desindustrialización, las crisis, el desempleo, las reformas…», desgranó, 
para continuar afirmando que ha sido «un siglo en el que se han sucedido distintas 
generaciones, pero con un mismo fín. Estamos vivos, muy vivos. Somos hijos de 
un espíritu rebelde que trabaja por un proyecto en el que cree».

iruñea-bilbo, marzo de 2012.
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bibliografía y notas

la tarea de documentación para fijar la historia de ela en Nafarroa a lo largo 
de 100 años ha sido, forzosamente, ardua y laboriosa, pero aún así quedarán fue-
ra de esta bibliografía y de las notas indicadas decenas de publicaciones, libros, 
periódicos, etcétera, que hacen referencia o que pueden recoger datos de afiliados 
solidarios o de la propia trayectoria de la organización. En todo caso, y como co-
rresponde a un trabajo de esta naturaleza, todos los hechos y opiniones vertidos 
en este libro cuentan con la oportuna referencia bibliográfica, tratando de cumplir 
con el mayor rigor posible esa máxima historiográfica que reza: «¿Dónde puede el 
lector comprobar esto que decimos aquí?». De modo general puede resumirse que 
las notas de referencia que se detallan a continuación recogen gran parte de las 
fuentes utilizadas, pero no todas, porque la contextualización y el balance sindical 
e histórico de algunas épocas han precisado de la consulta y la lectura de obras y 
documentos complementarios, cuya enumeración resultaría demasiado larga. Por 
otro lado, según se avanza en la historia, se hace evidente la disminución de refe-
rencias y notas, especialmente a partir de los años 90. Ello es debido a que el texto 
se ha basado en la prensa de estos últimos 20 años, así como en las publicaciones 
del propio sindicato (Lan Deia, Sindikalgintza, Astekaria y Lan Munduko Notiziak). 
En este aspecto, cobran especial relevancia los testimonios directos de decenas 
de sindicalistas de ELA, cuyas entrevistas han enriquecido el libro y han aportado 
multitud de datos valiosísimos. Por último, debemos agradecer la disposición y 
ayuda de personas más conocedoras de la historia de Euskal Herria que el propio 
autor, como los historiadores Josu Chueca Intxusta o Emilio Majuelo Gil, así como 
el editor José María Esparza, quienes han facilitado pistas, documentos y consejos 
para indagar en archivos y bibliotecas. Y con un mayor nivel de compromiso y en-
tusiasmo hay que recordar a los numerosos compañeros de ELA que han aportado 
su granito de arena, especialmente a Oskar Rodríguez, sin cuyo tesón investigador 
este libro habría quedado mucho más incompleto.
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